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Pues estamos apañados si 
hacemos caso a los poetas. Y o  
no se si el Ta jo  arrastra oro, 
pero para acercarse a com pro­
barlo hoy d ía  hay que ponerse

una careta. A unque, quién sa­
be, a lo m ejor es que arrastra 
oro negro. Y  m alolien te, desde 
luego. A parte  de los espumara­
jos am arillentos de las fábricas 
y  represas, los m ontones de 
plástico y  detritus que se 
am ontonan y pudren en las 
orillas. Hace algunos años una 
orden m uy sensata prohibió  
bañarse en las aguas del Ta jo , 
que, aparte de la porquería  
que ya traen, recoge todos los 
vertidos de la ciudad como  
fácilm ente puede ver cualquie­
ra. Es más, recientem ente, un 
ten iente alcalde de To ledo , 
m uy poco poeta él, describía 
al Tajo  com o una cloaca a c ie ­
lo  a b ie rto  (B o le tín  de In fo r­
m ación M unic ipal, 1 9 7 4 , nú­
m ero 3 0 ). Y  eso que todavía  
no se han consumado las obras 
del trasvase Tajo-Segura, que 
privará a la im perial ciudad 
de una gran parte del cauce 
de agua (que ahora apenas cu­
bre los niveles necesarios) y 
arrojará, en cam bio, contra

ella, las aguas residuales, no 
depuradas, de Manzanares, Ja- 
ram a, Henares y  otros ríos-al­
cantarilla ... ¡A y  si Tirso y  Gar- 
cilaso levantaran 4a cabeza!

En f in , esperemos que 
quien sea, a quien corresponda 
to m e  cartas en un asunto que 
es ya preocupante. Se trata  
sim plem ente de lim piar esa al­
cantarilla que antaño cantaron  
los poetas y  que afecta y  pone 
en peligro a los habitantes y  
a los visitantes de una ciudad 
que es m onum ento nacional y  
la más turís tica  del país. ¿Será 
m ucho pedir? Más sería pedir 
que hagan navegable el Tajo , 
pongamos por caso. Porque 
ese es otro  cantar y  otra histo­
ria:

Ya en tiem pos de los Reyes 
Católicos, si hay que creer al 
jesuita Andrés Marcos Burriel 
(1 7 1 9 -1 7 6 2 ), se ten ía  el p ro ­
pósito de hacer navegable el 
Tajo . Pero fue en tiem pos de 
Felipe I I  cuando surgió el p ri­
m er argonauta de este río : 
Juan B au tis ta  A n to n e ll i,  quien 
por c ierto , tam bién desde el 
puente de Segovia, en M adrid , 
hasta Lisboa. Otros italianos, 
Luis Carducho y  Julio M arte lli

presentaron nuevos proyectos  
a Felipe IV ;  los maestros arm e­
ros Carlos y  Fernando Grunen- 
berg, flam encos, hicieron lo 
propio con Carlos I I .  Se insis­
t ió  en ello en el siglo X V I I I .  
En 1 82 9 , el brigadier Francis­
co Javier Cabanes planteó de 
nuevo la cuestión, organizán­
dose el viaje del arquitecto  
A gustín Marcos A rtú  desde 
Aranjuez a Lisboa en dos fa ­
lúas, la A ntonelli y  T a jo , que 
pasaron por To ledo el 10  de 
abril de 1 8 2 9 . Cabanes redac­

tó  una "M em o ria  que tiene  
por ob jeto  m anifestar la posi­
bilidad y  facilidad de hacer na­
vegable el Ta jo , desde A ran - 
juez al A tlá n tic o " , m em oria  
que reseña M arañón. Con el 
Conde-Duque y  bajo el reina­
do de Fernando V I se volvió  
sobre el proyecto , que de vez 
en vez vuelve a la prensa nacio­
nal com o un recuerdo arqueo­
lógico y  quim érico...

En f in , sin olvidar la pala­
bra y  el am or de poetas, p in to ­
res y  argonautas vamos a se­
guir el paso del r ío  casi con la 
misma rapidez con que sus 
aguas de Toledo. Y  lo prim ero  
que hallamos y  halla el r ío  es
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